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b e r ta d ,  n ú m . 4 ,  c u a r to  4 , ' '  B a rc e lo n a  ,  l ib r e r ía  d e  C c r d ú ,  p la z a  d e l  A n g e l .— S e d a rá  
p u b lic id a d  g r a t i s  á  to d o s  lo s  e s c r i to s  q u e  s e  n o s  re m ita n  r e f e r e n te s  ú  la  o rg a n iz a c ió n  
d e l  ( r a b a jo ,  c o n  ta l q u e  e n  e l lo s  n o  s e  p o n g a  e n  t e l a  d e  ju i c io  n in g ú n  p u n co  p o lític o  n i  
s e  in v o lu c re n  c u e s tio n e s  p e r s o n a le s  d e  n in g u n a  e s p e c ie .

La redacción se ha trasladado á la calle de ia Liber­
tad, núm . 4 , d o .  4.®, á donde se dirijirán todas las 
cartas y  reclamaciones (franco ei porte .)

Los señores suscritores de provincia se servirán  re ­
novar la suscricion si no quieren esperim entar atraso 
en la recepción del núm ero . ■

Desde el primer domingo de octubre abrirem os en 
este periódico una sección científica donde irem os dan ­
do los elementos de todas las ciencias que  componen 
hoy la segunda enseñanza y la instrucción prim aria . 
Deseosos de am enizar en lo posible esla sección, em ­
pezaremos por publicar á ta vez los elementos de la 
Gramática y los de la Historia.

T O M , I .
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SECCION EDITORIAL.

INFLUENCIA

D E  L AS ASOC IAC IO N ES.

lY.

Sigamos com parando.— Los Montes de piedad no son 
por cierto menos ponderados que las Cajas de ahorros. 
«En ellos, se dice, mediante el deposito de una  de sus 
ropas ó alhajas, halla el pobre á u n  interés nada creci* 
do pequeñas sum as con que ir cubriendo sus  necesidades 
en los días de falta de trabajo. Guando ya le tiene, eco­
nomiza para  rescatar su  prenda: y logra asi salir do sus 
apuros sin disminuir su  capital en bienes muebles. Ya 
que sea tanta  y tan tenaz su  mala suerte, que no pue­
da en un año liquidar ni renovar su  préstam o, da en el 
mismo establecimiento con agentes desinteresados y ce­
losos que venden el objeto depositado y le en tregan  el 
producto en  venta con deducción de la cantidad presta­
da y ios correspondientes intereses. Son altamente be­
néficos estos Montes: protegen al desgraciado con tra ías  
ruinosas exigencias de la usura . i

¡Ojalá fuese cierto! Mas hemos leído las ordenanzas 
de diversos Montes y  nos hemos debido convencer de 
lo contrario. Tomaremos por tipo el de esta  co rle .— No 
admite en prenda otros efectos que alhajas y  barras de 
plata y  oro, diamantes y  piedras finas, perlas, ropa blan­
ca no majada, paño-s, telas de seda ó algodon de fácil 
salida y papel negociable del Estado ú  otros valores co­
tizables. El simple-artesano ¿posee efectos de esta clase? 
Tendrá ropa blanca; pero difícilmente ropa no mojada. 
Dispondrá de  Jos  ó mas chaquetas;  pero  difícilmente de 
paño en corles ni de paño en pieza. Objetos de algodon
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no le faltarán ta l  vez, pero si de fácil salida. ¿Qué podrá 
em peñar, al fin, m as que su  pobre capa? Quizás conser­
ve  aun  los modestos zarcillos que de novio regaló á  su  
esposa; m as ¿ha de ser poco duro para él llevarlos al 
Monte con mil probabilidades de perderlos?

Porque, es preciso tenerlo m u y e n  cuenta, si dificul­
tad  hay para el proletario en dar garantías, m ayor !a hay  
aun  en rescatarlas. ¿Con qué las ha  de rescatar el hom ­
bre  cuyo salario es insuficiente para  cubrir  las a tencio­
nes dei dia? el hom bre que, como hemos dicho en  otro 
artículo, vive sobre mañana? La esperanza de resca tar  
sus prendas le moverá qüizás á grandes esfuerzos para 
renovar el préstam o; mas ¿saldrá cierta su  esperanza? Y 
habrá  debido satisfacer en  tanto ios intereses devenga­
dos, y  pagar  por derecho de renovación uno por c ien to . 
Si pierde al fin su  capa y sus zarcillos, ¿sobre que ha­
llará ni veinte reales? Ni su  honradez es cotizable, ni á 
pesar de su  honradez dejará de ser un  deudor insolvente. 
¿Quién, á no ser u n  alma generosa, le ha  de ten de r  la 
mano?

Los Montes de piedad com laso Cajas de ahorros, son 
solo un  consuelo para la clase media. Deja de p a g a r  el 
gobierno duran te  dos ó tres  meses á viudas, á cesantes, 
á empleados activos; y  á poco rebosa el Monte de plata 
y oro labrado, de mantillas y  colchas de seda, de ricos 
mantones de la India, de placas tal vez y de vistosos 
uniformes. Sobrevienen crisis, y  va  tam bién al Monte la 
tendera, el zapatero, el sastre, hasta el dueño de ta l  ó 
cual comercio que acaba de acep ta r  letras á  cuatro  dias 
vista. Artesanos van, pero m uy pocos; y  estos y a  de la 
aristocracia de los jornaleros. Van á  buen se g u ro ,  mas 
que artesanos, individuos de la nobleza: tal que perdió 
ayer en una  car ta  lo que le quedaba de su  renta  y  no 
halla por de pronto quien le pu ed a  prestar sobre hipote­
ca ; tal otro que h a  de dar m añana u n  baile para encu ­
brir  su  ru ina; tal de mas allá á quien no bastan sus  fon­

— 151 —
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dos para  rivalizar en  lujo coa los de su  d a s e  ó para  sa* 
tisfacer los caprichos de una de sus queridas.

¿Es además tan escaso el interés que se exije en este  
Monte? Se nos ex ige  por la cantidad prestada un seis por 
ciento, uno m as si al año queremos renovar el préstam o. 
Hemos de pag ar  estos intereses solo por mensualidades; 
pero abonándolos siempre por el mes empezado. ¿Q ué  
resulta de esto? Que si vamos á  liquidar á los diez meses 
y dos dias una deuda de cinco duros, habremos de sa tis­
facer por ios diez meses cinco reales; solo por los dosdias 
medio. Medio real por dos dias es el n o v e n t a  y  u n o  a n u a l  

POR CIE N TO . ¿Es aun poca la usura? Llaman á  estableci­
mientos de esta  naturaleza Montes pios\ nosotros les lla­
maríamos mejor Montes de Sierra Morena.

Sigamos empero calculando. Venden a! año los Mon-- 
les los efectos que no hayan pasado á  recogerse . ¿Se 
los compra nunca por su  valor efectivo? Demos que pier­
dan por término medio en la venta un quince por c ien­
to; cálculo nada exagerado  si se considera que los m is ­
m os Montes se han creído obligados para evitar su  ru ina  
á  no prestar sino por las tres cuartas partes del valor de 
las ropas y  por las dos terceras del de las alhajas. ¿Cual 
seria nuestro  quebranto á no pasar á rescatar la prenda 
sobre que hubiésemos cobrado los mismos cien reales? 
Valdría la prenda por lo menos ciento treinta  y  t re s ;  
seria  vendida en  ciento y trece . Perderíamos por in te re ­
ses seis reales; por la depreciación del objeto veinte: 
total veinte y  seis, e l  v e i n t e  y  s e i s  p o r  c i e n t o .

¿E n  que se refleja la piedad de los Montes? en qué 
son beneficiosos al pueblo?  He de abonar á la caja de 
ahorros, dirá el Monte de Madrid, un cinco por ciento, 
si no exijo el seis ¿cóm o he  de cubrir mis gastos?  Mas 
¿recibo dinero solo de la caja? Y ios depósitos con in te­
rés? Y los depósitos al in terés del cuatro y  menos? Esto 
no  puede cohonestar además el cobro de réditos por e l  
m es  empezado que es u n  verdadero robo.

—  132 —
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Los Montes de p iedad , véase por lo tanto como se 
qu iera , no son p a r a d  proletario; ó si le alivian, le ali­
vian arruinándole. Cobran sobre el total de sus operacio­
nes  no un  seis sino, y  nos quedamos cortos, m as de un 
doce. Especulan y no protegen. Son como las Cajas de 
ahorros expoliadores y  contrarios á su objeto.

E n  las asociaciones sucede, como hemos probado ya, 
de muy diverso modo. Se da, no se presta. El proletario 
basta  que diga: estoy vacante , para que se le auxilie. 
Ni ha de desprenderse de la capa, abrigo tal vez de toda 
su  familia, ni de los zarcillos de su  m ujer, único recuer­
do de su  edad de amores. Es cierto que puede haber pa­
gado de  antem ano tanto y m as de lo que le dan ahora; 
pero insensiblemente, para su  bien y el de todos sus her­
manos. Como por otra  parle puede haber  pagado mas, 
puede cobrar cien veces mas de lo que h a  dado. Porque 
no solo le socorren en sus dias de falta de trabajo; velan 
las asociaciones por el aumento ó cuando menos por la 
in tegridad  de su  salario. ¡Y no han de influir en la suer­
te  de la clase obrera! ¿Cuánto m as han  de influir, que 
esos establecimientos de crédito que por favorecerla la 
csplotan y despojan.

—  133 —

E n Madrid y en Cataluña los obreros han  reimpreso 
por su  cuenta  la esposicion dirigida á las Córtes Consti­
tuyentes. Hay fundados motivos pava creer que sucede­
rá otro tanto eo Sevilla y Valencia. Llueven de todas 
parte.s firmas. Recibimos cartas llenas de entusiasm o. La 
suscricion á nuestro periódico aum enta .

Estos hechos son para nosotros muy significaruos. 
Prueban que toda nuestra clase siente ya un inah snir 
profundo, que ha  llegado la hora para la libertad de aso# 
ciacion, que en ella y  solo en  ella ve por de pron to  e
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desdichado proletario un  remedio con tra  los objetos su b ­
versivos de las instituciones económicas.

Seguid  agrupándoos al rededor de  esla  bandera, 
obreros todos. Sin derram ar una  gota de  sangre, sin al» 
te ra r  las condiciones de vida de la sociedad española, 
sin a tacar la libertad de nadie, sin apelar á infructuosas 
asonadas, sin m as que segu ir  invocando la justic ia  y  
reclam ando vuestros derechos, llegareis á realzar vues­
tra  dignidad de hom bres y  á guareceros contra los furo­
res de una  ciega y desatalentada concurrencia. Ais­
lados, sois el ju g u e te  dei capital; pero unidos, sois 
fuertes, sois indestructibles. ¿Quién ha de resistir á  la 
voluntad unánim em ente manifestada por la clase mas 
num erosa, la que  m as produce y la que  mas sobrelleva 
las cargas  del Estado?

Hoy cifráis justam ente  en la asociación todas vuestras 
esperanzas. Pedidla todos. Peráuadid los fuertes á los tí­
m idos, los abiertos de inteligencia y  de corazón á  Jos 
pobres de espíritu; los activos á  los apáticos, para  que 
suscriban todos la esposicion á las Cortes. ¿Qué, no sig­
nificarán ni valdrán cien mil firmas ante una asam ­
blea nacional?

Diez años atrás se decia: es solo el pueblo de Barce­
lona el que se queja; es un pueblo rebelde. Hace año y 
medio se decia ya: se queja el Principado; pero se ana­
dia aun : el fuego de la rebelión lo ag ita  desde siglos, 
empleemos contra él las arm as. Y eran  desoídas quejas 
fundadísimas que exlialaJja en secreto cada uno de nos­
otros desde el fondo de su  pecho. Hoy habéis com pren­
dido todos por fin que vuestros intereses son idénticos, 
que una misma suerte os une, que  un mismo porvenires 
amenaza, que  debeis constituir una misma clase, un mis­
mo cuerpo; fortaleced incesantem ente esta unión que es 
vuestra  salvación y la de vuestros hijos. Es toda una  cla­
se la que se queja, se dirá en adelante; conviene ex a ­
m inar y  a tender á  lo que haya de .fundado en  estas que­
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jas. Y sereis como nunca oídos; y  tendréis la  deb ida  r e ­
presentación y  la debida 'intervención en el a rreg lo  de 
todos los negocios relativos al trabajo.

Obreros, os hablamos con la mano en el corazón y la 
conciencia. Proletarios como vosotros, conocemos o 
creemos por lo menos conocer vuestros sagrados in tere­
ses. Tenemos aun dentro del circulo de la ley medios 
enérgicos c o n q u e  alcanzar la rehabilitación denú oslro s  
derechos. Apelemos á  ellos. No demos lu gar  a que  to ­
men pretesto dé los conflictos que  tememos p a ra  ahogar 
nuestra voz, ni tratarnos como enemigos de la situación
ni imponernos la ley de los vencidos.

Viéndonos acudir pacíficamente á los poderes consti­
tuidos en demanda de nuestros derechos santos ¿qué 
podrán a legar ya contra nosotros nuestros enem igos/ 
Usamos, les diremos, de un derecho de peli'cion o torga­
do á los españoles todos; pedimos otra  libertad, m as no 
para nosotros solos, sino tam bién para vosolro-s. Q uere­
mos la igualdad , no el privilegio; la paz y no el desor­
den Mayores cada dia nuestros sufrimientos, buscamos 
un escudo contra la espada que  amenaza herirnos de 
m uerte, y  lo buscamos solo en  la generalización, en la 
universalización del derecho de a s o c i a b n o s .

w  43S —

En ios talleres signe tratándose con dureza  y de  «na  
m anera indecorosa á los obreros. En uii taller do esta
corte h a  sido bárbaram ente abofeteada una pobic  mujei
que ganaba doce cuartos diarios. Los dueños de ‘ 'i
quieren com prender que. hombres como ellos, sciilimos 
vivamente lastimado nuestro amor propio al menor in­
sulto, que nos callamos solo porque nos oWiga 
la perspectiva del ham bre. Condenamos todo atrope lo, 
todo esceso de violencia contra nuestros principales,
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mas los que  hasta  ahora  se han cometido ¿no pueden 
haber tenido este  origen?

—  136 —

Sabemos que los obreros de Sabedeil, provincia de 
Barcelona, han  tejido dos cortes de pantalón para d  se­
ño r  Duque de la Victoria. El diputado por la misma pro­
vincia, señor Mateu, será probablemente el encardado de 
entregarlos y  manifestar al mismo tiempo los seuliinieu- 
tos que anim an á aquellos laboriosos operarios.

Acabamos de recibir cartas de Cataluña en que se nos 
pinta con m uy negros colores la situación de nuestra  
clase. En la semana próxima pasada han sido confinados 
cinco operarios, dos de ellos ex-directores. Nos abste­
nemos de todo comentario. Nuestros suscrilores com­
prenderán fácilmente el motivo de nuestro silencio.

_ Han empezado á venir ya  num erosas firmas de pro­
vincias para  la esposicion de la clase jornalera á las 
Cortes. Todos los individuos de la Asociación de Teje­
dores de cintas de Barcelona se han apresurado á  sus­
cribirla. Solo de ellos han  venido cerca de  doscientas 
firmas.

Ayuntamiento de Madrid



— ÍS7 —

ESTADISTICA INDUSTRIAL ESTRANJERA.

D e la P l o u t o c r a t i e ,  obra publicada por segunda vez en F ran-  
cia en 1848 copiamos el capitulo VIII, relativo á las clases que 
viven del salario.

La tercera clase, com puesta  de los que viven de. im 
salario sin n ingún titulo de propiedad territorial, cuenta 
cuatro millones de alm as. De esos cuatro los dos son 
obreros; y de esos dos uno y medio industriales y  el otro 
medio agrícolas.

Ahora bien: ¿cual es el precio medio del jornal en  
Francia? Antes del año 1789 lo evaluaban los estadistas 
ya en un franco diario ya en trescientos francos anuales 
por los trescientos dias de trabajo. Leemos en un infor­
me sobre la ley de cereales presentado en 1832 jjor Car­
los Dupin á la cám ara de los diputados, que llega hoy á 
un  franco y quince céntimos. Lo hace subir hasta  un 
franco y  cincuenta el optimista Saulnier en sus Conside­
raciones sobre la hacienda de Francia y  la de los Estados 
Unidos insertas el año 1832  en la Revista británica; mas 
sus datos sobre este punto, como sobre otros m uchos 
han sido declarados falsos. Todos los hechos dem uestran  
que el que está  m as en la verdad es  Dupin en  su  in­
forme.

¿Se habla de trabajos públicos? Hasta  en las cercanías 
de las grandes poblaciones el precio del jornal no llega 
en m ucho á un franco. E ste  año, por ejemplo, el con­
sejo del distrito de Estrasburgo acaba  de votar que se 
sostenga el salario á ochenta céntimos. ¿Se trata  de los 
oficios y  las manufacturas? No hay m as que echar una  
ojeada sobre los estados publicados por Luis Blanc en 
su  organización del trabajo para ver que en Paris el sa­
larlo de  las m ujeres no llega á  un franco ni pasa de tres

(I
ó
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el de los hom bres. ¿No ha  de ser na tura lm ente  menor 
las provificias? París es el centro de una  gran parte de la 
industria  de lujo; el alto precio de los comestibles eleva 
en  él necesariamente el de la mano de obra. El salario, 
hasta  en las g randes poblaciones m anufactureras tales 
como L y o n , Sainl-Etienne y Rouen es inferior al de la 
córte. Lo es por de contado m ucho m as en  las plazas 
de tercer  órden Mulhouse, Reims, Amiens y  algunas 
o tra s .  ^

Cree el doctor Guepin que Nantes puede ser conside­
rada como un término medio entre eslas últimas plazas 
y  las de  prim er órden tanto respeeto á  su  in luslria  como 
á  su  comercio. El gasto de una familia obrera compues­
ta  de cinco personas, le parece por lo tanto que en Nan- 
te s  tiene relativamente á la condición media de esta cla­
se  en F rancia  un carác te r  de servidum bre absoluta. He 
a q u í  eomo se evalúa:

Inquilinato. ; ........................................... 2 5  fres.
L av ado .....................................................................12
Com bustib le...........................................................35
Restauración de m uebles. . . .  3
Mudanzas (una cuando menos por año) 2
Calzado...................................... : . . , 12
P a n .  . . . . . . . . . .  150
Vino y bebidas alcohólicas.. . . ; 15
Sai, m anteca, pa ta tas ........................................ 46

— 43S —

Total. 3 0 0  francos.

No cuenta  Guepin entre los gaslos el de vestido por­
q u e  supone q u e  se visten los obreros de ropas viejas 
q u e  les dan  los ricos, bi los de médico y botica porque 
los tienen gratuito», ni el de la carne porque a segura  
q u e  no  la comen nunca.

Parecerán  tal ve^ exagerados estos cálcuíos; roas los
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confirman los datos consignados en la últim a obra de 
Mr. Blanqui relativamente al salario de los que se dedi­
can á las m anufacturas. Citaremos algunos.

industria algodonera.— Están  empleados e n  esta in­
dustria sobre ochenta mil obreros. Su salario es por té r­
mino medio de un franco, tre in ta  céntimos.

Tejidos de lana .— En Eeim s, cincuenta mil obreros 
cuya cu ar ta  parle vive extra-muros se ocupan en  los 
diferentes trabajos de esta industria. Sus salarios son 
m uy módicos y  bastan apenas á  cubrir sus prim eras ne­
cesidades. Solo cuatro mil y  quinientos g anan  de dos 
francos cincuenta céntimos á  tres francos diarios. Entre  
los demas los hombres g an an  solo de treinta á  cuaren ta  
sueldos, los adultos treinta, las mujeres de quince  á  vein­
te, los niños de diez á quince años de diez á quince ( i ) .  
En Amiens el trabajo está a u n  mas dividido y .subdivi- 
dido; de donde resulta naturalm ente reducido el salario 
de los obreros. Estos para  la fabricación de ciertos a rtí­
culos ganan  de cuatro francos á  cuatro  cincuenta cénti­
mos por sem ana de se ten ta  á setenta y dos francos por 
dia.

Tejidos de seda. E n  el exam en que el año 1 8 3 9  se 
hizo del estado de esta industria en Lyon por medio de los 
mismos dueños de talleres quedó consignado que  el sa­
lario délos tejedores de seda lisa e ra  álo m asdedos francos; 
que m uchos cobraban uno  escasam ente. Ahora bien: el 
salario del obrero es por término medio el de una fami­
lia de cuatro á  cinco personas, porque viene ya casi to­
do comprendido en él el precio del trabajo de la m ujer y 
el de los hijos. ¿Hacen estos en  su  m ayor parle  mas que 
auxiliar al obrero? Si por o tra  parle puede este ganar 
hasta m as de dos francos, hay  en las fábrica» trabajos

— « 5  ~

* ̂ 1
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(1) El franco son 32 cuartos; cada veinte y  cinco céntim os, 8; trn 
sueldo, de se is é  siete maravedís; 20  sueldos, un ñauco.
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po r los cuales no se dan ni veinte y  cinco céntimos. Con­
tando pues las vacaciones y Jas enfermedades no puede 
evaluarse el precio del jornal de toda una familia en Lyon 
á mas de un franco setenta céntimos.

No es necesario, creem os, entrar en m as pormenores 
p a ra  convencerse de que Carlos Dupin tuvo sobrada ra ­
zón en no evaluar á  roas de u n  franco quince céntimos 
el precio medio del salario en Francia.
• Vese pues que monetariamente ha aumentado muy 
poco el término medio del salario desde 1789. En valor 
real ha disminuido; y  no hay para  que admirarse, siendo 
este un efecto natural de las m áquinas y  de la concurren- 
c iá . Por una parle  la abolición de los gremios y de lodas 
las trabas que- existían antes de la revolución ha sido 
causa  de que se hayan multiplicado indefinidamente los 
obreros en todas las profesiones- Por otra las máquinas 
permitiendo el empleo de hombres, mujeres y niños sin 
preparación de, ninguna clase han favorecido esa multi­
plicación ruinosa. Los obreros se han hecho desde luego 
en tre  sí una  terrible concurrencia; las m áquinas la han  
hecho á  los hom bres. ¿Cómo habia de aum entar el sala­
rio? Monetariamente, lo repetim os, ha permanecido poco 
m as ó menos en el mismo estado; mas habiendo venido 
el sucesivo aum ento de los impuestos á encarecer  el p re ­
cio de los objetos de prim era necesidad y  no habiendo 
los progresos de la agricultura  guardado proporción con 
las tentativas de la industria ha debido disminuir real­
mente.

He aquí pues un  hecho que deberla impedir que nues­
tros gobernanies se durm ieran si sintiesen latir aun  el 
corazón dentro del pecho. Herbin y todos los estadistas 
evalúan en un  franco el precio que tienen los jornales 
an tes  de la aber tu ra  de los Estados. Hoy, según Dupin, 
es de un franco quince céntimos. ¿Cuánto han  aum enta­
do en cambio los artículos de primera necesidad, los co­
mestibles? De una cuarta á una tercera parte. Tómense
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la pena de calcular la diferencia que  de aquí resulta , y  
se verá  que e s  manifiestamente de un jornal por cada 
siete dias. El obrero antes de la revolución ganaba  por 
consiguiente eu seis dias tanto como gana hoy en siete.

No tiene por cierto menos razón que Dupin eí doctor 
Guepin al suponer que Nantes, donde las familias de los 
tejedores no cobran por catorce horas diarias de trabajo 
m as que trescientos francos anuales de salario, puede ser 
tomada como la población q u e d a  el térm ino medio de la 
condición general de los obreros en  todo el territorio de 
la Francia . Preferiremos, sin em bargo , la apreciación 
de Dupin porque los obreros de que trata Guepin son ios 
mas felices. Contaremos por familia de cinco personas un  
trabajador y  medio, y  supondremos que el año consta de 
trescientos dias de trabajo. Prescindiremos de vacaciones 
y de enfermedades. Asciende así el salario de cada fami­
lia, por dia á  un franco setenta céntimos; por año á qu i­
nientos diez francos. Cobran las cuatrocientas mil familias 
que componen los dos millones de obreros asociados dos­
cientos cuatro  millones de francos, á  razón de ciento y  
dos po r  individuo y  por año.
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SECCION DE A R T E S  Y OFICIOS.

rV O T A

SOBRE Et- TRANSPORTE DE LAS PRUEBAS LITOGRÁFICAS SOBRE 

VIDRIO, Y ACERCA DE LA PINTURA SOBRE CRISTAL.

N o se leerá sin in lcrés nna noticia hallada entre los docum entos del 
lavenlor de la litografía, A loys Senefelder, concerniente i  la relacioa 
de las pruebas ÜtográQcas sobre vidrio. Todo induce á creer que esta  
nota ha sido escrita eu Í8 Í7  ó 1818. Hemos dejado en  ella toda la sen ­
cillez de la redacción.

tt Para transportar algo sobre cristales pulidos, preciso es desde  
luego limpiarlos cou vinagre y creta en polvo.

)> Se sacan las pruebas iilognificas sobre papel autógrafo te­
niendo cuidado de mezclar un poco de trementina de V enecia con la 
tinta. Se ponen las pruebas entre hojas de papel m aculatura, sea pa­
pel de añafea ó papel de filtros, cola,» hum edecidos el dia antes.

» Cuando la prueba está u q  poco húm eda, se la coloca suavem en­
t e  T con precaución sobre el vidrio. Se la cubre con otra hoja sin co- 
la,*((5eca,» después se dan golpes con un cepillo ó  brocha blanda so­
bre toda la superficie del cristal.

» Guando la prueba se pega sobre el vidrio, se aparta la hoja seca , 
después se forma un ciliridrito de paño ó de cua quier tela da lana 
y se ia hace dar vueltas suavem entd sobre el papel autógrafo á fin de 
que se adhiera en todas partes la tinta de im presión.

» Se hace secar ea  seguida el vidrio un  p oco  a l  fuego,  después se 
la sum erje en agua para que el papel autógrafo se despegue. Guando 
el vidrio se haya secado, se salpica ia tinta de im presión con algunos 
colores, tales com o el cobalto, el encarnado oscuro y amarillo mine­
ral. Todos estos colores deben reducirse á polvo impalpable y ser pa­
sados por tamiz de seda.

D Podríase hacer en seguida una pintura com plela poniendo color 
encarnado para el rostro, color oscuro gara los ojos y  los cabellos, 
azul, amarillo, liollin, e tc ., para los ropajes.

B Colocando en seguida estos vidrios en un horno de porcelana, 
los colores toman bastante consistencia  para resistir á la acción de la 
lluvia y  del tiem po.

B Puede también hacerse uso de las pruebas sacadas de grabado 
en dulce ó sobre zinc.
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OTRA MANERA.

» Se tem an colores en vejiga de los cuales hacen uso los p intores; 
se les deslíe con esencia de trementina vieja ó  esencia de espliego; des­
pués se embadurnan con uu ancho tejón muchas hojas de papel autó­
grafo, calculando los matices que se n ece s ita rá n .= S e  baca el caico de 
un iloron ó de otro objeto del cual se quiere em badurnar, «suponga- 
moa» una docena de cristales, sea á beneficio del papel que sirve para 
esto grasiento, negro, encarnado ó aznl ó por cstoreim iento gra­
sicnto, lea  volviendo á llevar doce calcos obtenidos por la prensa.

B Cuando estos calcos están secos, se vuelve el vidrio del otro la­
do. Se cortan los diferentes colores que se bailan sobre el papel autó­
grafo según el dibujo. Se pone entre m aculatura húmeda; después se  
ponen, según el calco, todos estos recortados sobre el crismal cubrién­
dolos con una hoja seca y operando com o para el transporte de las li­
tografías. Si por en medio de lo referido se quiere colocar oro se d is -  
lone el lugar. Se pasa por el zumo de cebollas ó de ajo con un pince- 
ito, después se pone una ó dos hojas de oro recortado  sobre la re ­

serva.
n El calco que se encuentra al vidrio da la sombra y  los contor­

nos; pero se puede aumentar el tono forzando los lineam ientos y  los 
efectos com o en  la pintura de los vidrios que s irven  p a r a  las linter-  
ñas mágicas.

B Para vidrios pintados asi destinados á los quiosco (quiosco es un  
pabellón sobre un terrado de jardín) ó  a las iglesias de lugar; no debe  
repararse en el gasto de un doble vidrio para que la pintura se  halle 
entre los dos cristales, entonces esto resistiría hasta sig los.»

OBSERVACIONES DE M. E. KNECHT.

To pienso que esta nota estaba destinada al segundo volum en del 
A rte de  la litografía  que Senefelder tuvo intención de publicar desde 
1818 lasta 1830, pero que otras idaas le fueron un obstáculo para 
efectuarlo. En la época de que yo Ijablo, el transporte á beneficio del 
papel de China no era conocido: reem plaiaria con ventaja el papel 
autógrafo.

La ruedecita puede ser reemplazada por los pequeños cilindros de 
papel rosa que se venden en las papelerías com o sirviendo de papel 
chupón.

El papel grasiento se compone embadurnando papel con una 
composición de aceita, de esencia, de blanco de plomo y un color mi­
nara cualquiera.

E .  D . K n e c h t .
£ f  T echn o log is te .= {T rad . de  J. P . y  S . )
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P u r i f c a e io n  d e l  grafito  p a r a  la  fa b r ica c ió n  d e l  lá p iz .

Para preparar el grafito de que se hace uso eu )a fabricación del lá* 
piz dicho de mina de p)omo, se sabe que se muele y pulveriza esta 
m ateria, que se la ainasacon un cuerpo propio para ta tiansformacion 
eu una masa pastosa, que se vacia en m oldes, se hace secar, se corta 
por medio de la sierra y se introduce en monturas de madera. Según  
un nuevo procedim iento, se introduce ei grafito en polvo en distintas 
proporciones en resina laca fundida, se pulveriza la mezcla y se la 
poue en fusiou ¡lor segunda vez; entonces se procede á vaciar la ma­
sa en el m olde, á aserrarla y  á montarla com o se practica ordinal já­
m en te, pero los lápices que resultan de dicha masa son demasiado 
duros,
' Estraño es que aun no se le haya ocurrido á nadie la idea de m e- 

joFar estos lápices, y de hacer que fuera mas negro su lineamiento por 
u sa  lijera adición de una materia carbonosa de un uogro intenso, tal 
oomo el negro de hum o, el de iém[tara, etc . ó bien con peróxido de 
m anganeso que daría probablemente buenos resultados.

El gr&lilo inglés es muy puro y llega en pedazos con los cuales no 
liay mus trabajo que ei de aserrarlos y montarlos; pero los grafitos de 
los demas países, que tienen nifcnos cohesión, se les reduce, como ya 
se.iiad iciiu , á polvo, y se  tes uinusa con una iiiaLeria propia para que 
>e efectúe uuu liga eu todas sus partes antes de aspirarlos y montar-, 
lo s. El lápiz fabricado con Qstos grafitos jeneralinenle es de inferior 
calidad,- porque estas especies son ó menudo muy impuras.

. liivcsligar pues, un procedimiento para purificar los grafitos era 
cosa de alguuu importancia, y por esta razón lie hecho numerosos es-  
perinientos que me han conducido felizmente al objeto deseado.

El mejor m edio para purificar el grafito consiste en reducirle á pol­
vo muy tiuo y en formar unas gachas ó puches muy poco espesas con  
ácido sulfúrico cóncenlradol La mezcla que se calienta se abandona á 
la  dijestion (clijestion llamau los quím icos á uua lenta fennentacioo de 
las m atenas, medíante un calor sem ejante al dcl veiitriculo) duruple 
treinta y seis horas, después se le lavará con agua. De este m odo-se 
obtiene uu grafito que sujiere muy bu«n lápiz á un precio sumamen­
te  módico.

Un quilogramo de grafito inglés cuesta desde 2o á 30 francos; el 
m ism o peso de grafito de Esjiaña resulta á 1 franco, y con dos quiló-, 
gram os de ácido sulfúrico á 20 cóulim os «I quilógramo, se ubljenen 
7 50  gramos de un grafito tan puro como el grafito in g lés. Si esta,ope­
ración  se practica en grande se puede fabricar siniultáneameule su l­
fato de hierro, alum bre, etc ., lo que dism inuye notablemente el gas­
to en ácido sulfúrico.

R u m g e .
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